
TERCER DOMINGO ORDINARIO - C 

(24 Enero 2016) 
 

Lectura de la 1ª carta de San Pablo a los Corintios: 
 
Hermanos:  
Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, 
y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, 
son un solo cuerpo, .así es también Cristo.  
Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos 
sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo 
cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.  
El cuerpo tiene muchos miembros, no uno solo. Vosotros 
sois el cuerpo de Cristo y cada uno es un miembro          

 

 Palabra de Dios  

 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN LUCAS 

 

Lucas: Muchos han emprendido la tarea de componer un relato 
de los hechos ocurridos entre nosotros cuando vivía 
Jesús. 

 
Niño1: Lucas, pero a mí me han dicho que tú no eras de los 

discípulos que él llamó en el monte. 
 
Niño2: ¿Cómo puedes tú hablarnos de lo que hacía Jesús, si 

no lo viste? 
 
Lucas: Siguiendo las tradiciones transmitidas por los que 

primero fueron testigos oculares y luego predicadores 
de la Palabra de Jesús. 

Niño1: Te refieres a los Apóstoles, porque ellos sí vieron a 
Jesús. 

 

Lucas: Así es. Pero no me contenté con lo que oía, sino que 
me puse a comprobarlo todo exactamente desde el 
principio. 

Niño2: Vamos, que dejas claro que trabajaste a conciencia. 
 
Lucas: Luego, resolví escribirlo todo por su orden, para que 

conozcáis la solidez de las enseñanzas que he recibido. 
 
Niño1: ¡Vale!. Oye Lucas, cuéntanos. ¿Qué ocurrió después de 

las bodas de Caná? 
 
Lucas: Jesús volvió a Galilea. Ya su fama se había extendido 

por toda la comarca. Entraba en las sinagogas y todos 
lo alababan por sus enseñanzas y los signos que hacía. 

 
Niño2: ¿Y también predicaba Jesús en su pueblo? 
 
Lucas: Sí, en aquellos días también fue a Nazaret, donde se 

había criado. Y como aquel día era Sábado, fue con la 
gente de su pueblo a rezar a la sinagoga, como siempre 
lo había hecho cuando vivía allí. 

 Escuchad: 
 
Judío: Jesús, ¿quieres tú leer hoy la escritura de los Profetas? 
 
Jesús: Está bien. Lectura del Profeta Isaías: “El Espíritu del 

Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha 
enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para 
anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la 
vista. Para dar libertad a los oprimidos, para anunciar el 
año de gracia del Señor”. 

 
Lucas: Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba, y se 

sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y 
Jesús se puso a decirles: 

 

Jesús: Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír. 
        Palabra del Señor 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

           Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
¿Los evangelios son relatos históricos? 
Antes de empezar el relato de la vida de Jesús, el evangelista 
Lucas explica los criterios que le han guiado. Asegura que 
refiere hechos transmitidos por testigos oculares, verificados 
por él mismo con «comprobaciones exactas» para que quien lee 
pueda darse cuenta de la solidez de las enseñanzas contenidas 
en el Evangelio. Esto nos ofrece la ocasión de ocuparnos del 
problema de la historicidad de los Evangelios.  
Hasta hace algún siglo, no se mostraba entre la gente el sentido 
crítico. Se tomaba por históricamente ocurrido todo lo que era 
referido. En los últimos dos o tres siglos nació el sentido 
histórico por el cual, antes de creer en un hecho del pasado, se 
somete a un atento examen crítico para comprobar su veracidad. 
Esta exigencia ha sido aplicada también a los Evangelios. 
Que los evangelistas tuvieran, en la medida de lo posible en 
aquel tiempo, una preocupación histórica y no sólo edificante, lo 
demuestra la precisión con la que sitúan el acontecimiento de 
Cristo en el espacio y el tiempo. Poco más adelante, Lucas nos 
proporciona todas las coordenadas políticas y geográficas del 
inicio del ministerio público de Jesús (Lc 3,1-2).  
En conclusión, los Evangelios no son libros históricos en el 
sentido moderno de un relato lo más despegado y neutral 
posible de los hechos ocurridos. Pero son históricos en el 
sentido de que lo que nos transmiten refleja en la sustancia lo 
sucedido.  
Pero el argumento más convincente a favor de la fundamental 
verdad histórica de los Evangelios es el que experimentamos 
dentro de nosotros cada vez que somos alcanzados en 
profundidad por una palabra de Cristo. ¿Qué otra palabra, 
antigua o nueva, jamás ha tenido el mismo poder? 
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